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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SENA  ENCARNA  (40  años)   Sea.  Moscat. 

PATRO  (20  id.)  ,   Campos. 

SEÑÁ  RITA.....   Castellote. 

MERCEDES   Seta.  Romeé. 

ÍStella. 
Mobais. 
Castellote.. 

TAS...  .......  )  Romeé. 

I  Revilla. 

RAFAELITO  (10  años)..            ..  Niña  Esceich. 

CAÍN    Se.  Lamas. 

SEÑOR  JÜAN   Rosell. 

SEÑOR  JUAN  MIGUEL   Esceich. 

EL  NIÑO  BONITO   Sobiano. 

MATÍAS     Mesegüee. 

SEÑOR  ANTONIO....   Salvador. 

GREGORIO.   Bódalo. 

PEPE   Ramos. 

EL  ZOCA..   CasteJón, 

QUINTO  l.o..........   Bódalo. 

IDEM  2.o   Péeez-C  ampos. 

UN  COJO....   .   Vallejo. 

SEÑOR  RAMÓN.   Nobz ag aeay.  -: 

GUARDIA  l.o. . .    Delgado. 

EL  LOTERO   Feenández. 

UN  GUARDIA  CIVIL   N.  N. 

Chicos,  hombres  y  mujeres  del  pueblo 

Apuntó  esta  obra  D.  Antonio  Pastrana.  Fué  el  segundo 
apunte  D.  Gumersindo  Rodríguez 


Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 

674^80 


Principales  tipos  del  sainete 


Señá  Encarna, — Mujer  de  unos  40  años,  chulona  muy  bien 
conservada  y  con  lo  suyo  en  la  cara  y  en  las  formas. 

Patro. — 20  Agostos  ú  Eneros,  es  lo  mismo.  Muy  chula  y 
muy  guapa. 

Caín.—  áb  á  60  años.  Madrileño  neto,  capaz  de  pitorrearse  de 
unos  tacones  Luis  XV. 

Niño  Bonito, — Chulo  andaluz,  que  presume  más  que  un  guar- 
dia con  uniforme  nuevo. 

Señor  Juan.~-\Jn  alma  de  Dios. 

Matías, — Chulo,  muy  chulo  y  muy  sinvergüenza. 

Gregorio.— Un  chulo  aburrió  que  se  ríe  de  todo  de  un  modo 
ridículo. 

Pepe.— Otro  chulo,  muchacho  decente  y  trabajador. 
El  Zoca,— Chulo  ridículo,  que  cree  todo  cuanto  el  Niño  Bo- 
nito cuenta. 

Todos  los  demás  personajes  menos  Quinto  1,°  y  tipos 
madrileños. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  pública.  A  la  derecha,  en  primer  término,  taberna  con  mesas 
á  la  puerta.  A  la  izquierda,  taller  de  planchado,  con  reja,  tras  la 
que  se  ve  á  la  señá  Encarna  y  dos  oficialas  planchando;  sobre  la 
reja,  letrero  que  dice:  taller  de  plancha.  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  aparecerá  Caín,  zapatero  de  viejo,  sentado  en  su 
burro,  componiendo  unas  botas.  A  su  lado  una  silla  con  suela  y 
calzado.  Bajo  el  burro  una  espuerta  llena  de  calzado  viejo.  Patro, 
muchacha  chula  y  bien  vestida,  aparecerá  regando  unos  tiestos 
que  habrá  á  la  puerta  del  taller  de  planchado,  y  colgará  después 
en  la  misma  puerta  una  jaula  con  pájaro  dentro.  En  último  tér- 
mino, calles  transversales.  Por  la  plaza  cruzan  diversos  tipos  como 
panaderos,  cocineras,  mozos  de  cordel,  etc.  Es  por  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  CAÍN,  PATRO  y  la  SEÑÁ  ENCARNA 

Música 

Caín  Zapatero,  tero,  tero, 

zapatero  de  á  caballo 
que  con  mi  borrico  al  hombro 
siempre  marcho  voceando: 
Tacholero,  tacholero, 
La  Corres,  El  Liberal, 
y  los  chicos  me  siguen  gritando 
zapatero,  tacholero,  chapucero»  criminal. 
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Pairo  Tiene  mi  novio  un  cesto 

pa  mí  sólita,  lleno  de  flores. 

Caín  ¡Ole  con  ole! 

Patro  Tiene  mi  novio,  tiene 

pa  él  sólito  tos  mis  amores. 

Caín  Lo  mismo  coso  unas  medias 

que  coloco  unos  tacones. 

Patro  Clavelitos  reventones. 

Caín  Lo  mismo  echo  unas  punteras 

que  coloco  unos  virones. 

Patro  Tiene  mi  novio  unos  ojos 

que  roban  los  corazones, 
tiene  el  granuja  una  labia 
que  á  Dios  convence  con  sus  razones. 

Caín  Este  par  de  medias  suelas 

sí  que  van  bien  aviadas, 
porque  desde  ayer  á  hoy 
les  he  dao  cien  puñaladas. 

A  dúo 

PATRO  CAÍN 

jAh!  yo  le  quiero,  ¡ay!  Los  termino  hoy, 

¡Ah!  yo  le  quiero,  sí,  los  termino,  sí, 

todos  sus  amores  los  termino  hoy, 

y  todas  sus  flores,  malditos  tacones, 

todos  sus  amores  malditos  virones 

serán  para  mí.  lo  que  hacen  sufrir. 

Hablado 


EnC.  (Tras  de  Ta  reja.)  ¡Patro! 

Patro       |Ya  voy!  Estoy  colgando  él  pájaro. 

Enc.  Y  viendo  á  ver  si  canta  el  otro  pájaro  de 

cuenta,  ¿verdad'?  Entra  en  seguida. 

Caín  ¡Vaya  un  geniecito  que  va  echando  tu  ma- 

drastra! 

Patro       Oiga  usté,  señor  Caín,  si  viene  mi  Pepe  que 

Cante.  (Entra  en  el  taller.) 

Caín  Cantará,  y  tu  madrastra  trinará,  y  tu  padre 


piará...  ¡Maldita  sea!  (Tirando  la  bota  en  que  es- 
taba trabajando  y  poniéndose  de  pie  de  pronto.)  ¡Ya 

la  he  metió  otra  vez!  ¡Esta  mano  derecha  va 
á  ser  mi  ruina!  (coge  la  bota  y  la  mira.)  ¡Gachó, 
Ja  puñalá  ha  sío  mortal  de  necesidá!  ¡La  he 
dejao  sin  contrafuerte!  ¡Cualquiera  tapa  este 
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bujero!  ¿Pero  qué  tendrán  niis  cuchillas  qué' 
cortan  solas?  En  lo  que  va  de  mes  he  muti- 
lao  diez  pares.  ¡Nada,  lo  dicho!  ¡Mortal  de* 
heceddá!  ¡Al  depósito  con  ella!  (Echándola  'enl 
la  espuerta.)  ¡Aquí  no  cabe  ni  un  cadáver 
más!  Ni  siquiera  el  mío,  que  no  se  hará  es- 
perar... en  cuanto  que  se  entere  la  parroquia. 
¡Voy  á  tener  que  emigrar!  ¿Habrá  buenos 
zapateros  en  el  otro  mundo?  ¡Si  yo  pescara 
de  un  golpe  quinientas  pesetas  ya  estaba 
en  las  Américas;  y  ponía  una  zapatería  de 
lujo  con  tó  este  calzao ..  y  me  acreditaba!! 
¡Sí,  échelo  á  broma!  ¡Maldita  sea!  (se  sienta  á 

trabajar.) 

PaTRO  (Saliendo  con  un  zapato  en  la  mano.)  Oiga  USté,. 

maestro,  ¿se  compromete  usté  á  machacar- 
me este  clavo,  sin  darle  ninguna  puñalá  al. 
zapato? 

Caín  >  ¡Chis!  ¡Calla,  desgraciá...  si  se  enteran  los 
vecinos  m'arruinas! 

Patro  ,  ¡Anda!  pues  sí  que  no  lo  saben.  Si  ha  hecho 
usté  más  vítimas  que  el  sublimao;  ¿sabe 
usté  cómo  le  llaman  en  el  barrio?...  <<E;E 
puntillero.»  Tié  gracia,,  ¿verdad?  porque  en 
cuanto  unas  botas  están  si  mueren  ó  nó? 
mueren,  les  dá  usté  la  puntilla.,,  y  al  deso-/ 
llaero. 

Caín  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo  de  que  el  becerro  sea 
malo? 

Patro  Ahí  de  los  buenos  matadores;  pero  usté  p& 
acabar  pronto  se  tira'á  los  bajos. 

Caín  ¡Miá  qué  gracia,  hombre!  ¿Y  sabes  que  tiésí 

hoy  mala  cara? 

Patro  Es  que  no  he  podido  dormir  en  toa  la  no- 
che... Mi  hermanito,  el  de  pecho,  se  marc6> 
á  las  once  una  falseta  de  malagueña^  y  ha 
terminao  la  copla  esta  mañana  á  las  seis- 
Mi  madrastra  dic  a  que  llora  tanto  porque* 
está  con  los  dientes. 

Caín  Claro:  estará  con  la  baba. 

Patro  El  que  está. con  la  baba  es  mi  padre.  ¡Cóma 
vino  anoche!  . 

Caín  Mojao,  ¿verdad? 

Patro        ¡Chorreando!  ') 
Caín         Como  que  cuando  yo  le  dejé  á  las  diez  en 
la  Fuentecilla..! 
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Patro       ¿Bebiendo  agua  no  sería? 
Caín         ¡Sí,  agua;  ya  tenía  en^el  cuerpo  siete  chicos 
de  morapio. 

Patro       Pues  á  casa  llegó  con  más  de  veinte  chicos: 
un  colegio  con  maestro  y  tó. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  RAFAELITO 

Raf.  Señor  Caín,  dice  mi  padre  ¿que  cuándo  van 

á  estar  las  botas? 
Caín         ¿Qué  botas? 
Raf.  ¡Las  de  mi  padre! 

Caín  ¿Y  quién  es  tu  pidre? 

Raf.  Ei  señor  Juan  Miguel,  el  tripkallero. 

CAÍN  ¡Ay  de  mí!  (Al  oir  este  nombre  sufre  un  desvaneci- 

miento. Patro  le  sostiene  para  que  no  caiga  al  suelo.) 

Patro       ¿Qué  le  pasa  á  usté? 

Caín  El  tripi...  el  tripi...  (serenándose.)  (Vaya,  hom- 

bre! pues  la  verdaz,  no  te  había  conoció. 

Raf.  Es  que  he  crecido  mucho  desde  que  traje 

las  botas...  ¡ya  va  pa  año  y  medio! 

Patro        ¡Ja,  ja!  ya  pueden  estar  terminadas. 

Caín  ¡Y  lo  están,  terminadas  del  todo!...  ya  las 

mandaré...  un  día  de  estos;  dile  que  no  se 
moleste  en  venir. 

R\f.  Bueno,  adiós.  (  Medio  mutis. ) 

Caín  Oye,  monín,  ¿tu  papá  seguirá  tan  fuerte 

como  antes? 

Raf.  Más  fuerte  ca  día. 

Caín  ¡Más  fuerte!  (Me  mata.) 

Raf.  ¡Con  Dios!  (se  va.) 

Caín         Con  Dios  me  acuesto,  con  Dios  me  levan- 
to... (Rezando.) 
Patro       ¿Pero  qué  dice  usté? 

Caín  ¡Que  la  he  diñao!  El  señor  Juan  Miguel  es 

un  socio  que  de  un  puñetazo  mata  á  diez 
hombres...;  de  dos,  veinte...;  de  tres,  trein- 
ta..., y  me  llevo  tres...  tres  bofetás  que  me 
atiza  el  tripicallero. 

Patro       ¿Pero  qué  ha  hecho  usté  de  las  botas? 

CaÍN  (Enseñándole  las  que  lleva  puestas,  que  están  destro- 

zadas y  anchísimas.)  ¡Míralas!... 

Patro  ¡Jesús! 
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Caín  ¡Por  mucho  que  las  mires  no  verás  ni  sue- 

las... ni  ná! 

Patro       ¿Y  por  qué  ge  las  puso  usté? 

Caín  Me  las  trajo  pa  que  las  ensanchara,  ¡ixe 

paece  que  más  anchas! 

Patro       ¡Sí  que  es  usté  un  fresco! 

Caín  El  día  que  las  mandó  tenía  yo  que  ir  á  uifc 
entierro  á  pie  hasta  el  Este...  y  dije.,,  ¡pues 
ei  no  ensanchan  hoy!  y  me  las  puse...  y  que 
mañana  me  las  quito,  y  que  llévalas  otro 
día,  que  te  están  pintás,  y  que  mañana  es 
el  último  día...  y  así  hasta  hoy.  ¡Pero  hoy  sí 
que  es  el  último  día,  pero  que  de  mi  vidat 
¡Tripicallero!  ¡Acostumbrao  que  estará  á 
echar  mondongos  fuera!...  ¡Me  vacía!  ¡Yo  me 
las  puse  pa  ir  al  cementerio  y  al  cementerio» 
vuelvo  con  ellas! 


ESCENA  M 

DICHOS  y  SEÑÁ  ENCARNA,  del  obrador 

Enc.  ¡Oye,  Patro!  ¿Has  salió  pa  que  te  macha- 

quen el  clavo,  ó  pa  ver  si  viene  ese  chulo» 
sinvergüenza? 

Patro       ¿Es  que  no  me  va  á  poder  dar  el  aire? 

Enc.  Anda  pa  casa,  que  ya  se  han  ido  las  oficia- 

las. (Entra  Patro  en  el  obrador.)  Y  USté  siga  dan- 
do puñalás  á  las  botas... 

Caín  ¿También  usté?...  Veo  que  es  del  dominio 

público. 

Enc.         Y  no  se  meta  á  encubridor  de  los  chicos. 

Caín  Oiga  usté,  señá  Encarna.  Aquí  sí  hay  que 

encubrir  á  alguien  es  á  los  grandes,  y  la  que 
tié  por  qué  callar  como  usté,  no  debe  bus- 
carle la  lengua  á  nadie. 

Enc.  ¿Que  yo  tengo  por  qué  callar?  ¡Eso  lo  dirá\ 
usté! 

Caín  ¡Y  tó  el  distrito!  ¿O  es  que  se  cree  usté  que 
tos  estamos  ciegos  como  su  marido?  ¡Y  lo 
que  debe  usté  hacer  es  pedirle  á  Dios  que 
se  siga  emborrachando  pa  que  no  vea  claro 
lo  del  granuja  de  su  sobrino  Matías! 

Enc.         ¿Qué  tié  usté  que  decir  de  mi  sobiino? 

Caín         Que  es  un  chulo  que  vive  á  costa  de  las  mu- 
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.  jeres...  cómo  usté,  y  que  si  quié  usté  casarle 
con  su  hijastra  es  pa  despistar  lo  que  se  trae 
usté  con  él. 

Enc.  i  Jesús!  ¡Jesús!  ¡qué  infamia! 

Caín  La  que  e9tán  ustés  haciendo  con  el  señor 

Juan,  que  ni  ve  ni  oye,  y  dando  lugar  á  que 
le  haigan  puesto  de  mote  «el  ciego  del  ba- 
rrio», porque  tié  cataratas. 

Enc.  .       Supongo  que  no  querrá  usté  operarle. 

<Oaín  ■-  jYo!  ¡Dios  me  libre!  Con  lo  acostumbrás  que 
tengo  las  cuchillas  á  cortar  becerro,  de  la 
primer  puñalá  le  abría  los  ojos  de  par  en 
par  pa  que  viera  quién  es  usté.  Deje  usté 
casar  á  la  chica  con  su  novio,  que  está  más 
colao  que  el  café  de  un  tupi;.,  y  no  se  pon- 

(  ga  usté  moños,  y  no  le  diga  usté  á  nadie  lo 

de  las  cuchillás  qué  le  doy  á  las  botas...  ó  le 
curo  á  su  marido  la  gota  serena...  pa  que 
vea  las  cuchillás  que  le  está  usté  dando  en 
su  reputación.  ¡Y  no  canso  más!  ¡Voy-á  ver 
si  hay  en  Madrid  quien  tenga  un  cigarro 
que  no  le  haga  mucha  falta!  (Mutis,  dándose 

tono.) 

-Enc.  ¡Bocazas!...  ¡Ya.  me  Jas  .pagarás!  (Entra  rabiosa 

en  el  obrador.) 

ESCENA  IV 

CHICOS,  HOMBRES  y  MUJERES  del  pueblo  saliendo  por  distintas 
direcciones 

Chicos       (corriendo.)  ¡La  lista  grande! 
Uno  ¡El  gordo  en  Madrid! 

Otro         ¡Suplemento  á  La  Iberia! 
Todos        ¡La  lista  grande! 

(El  Coro  que  ha  salido  por  diferentes  direcciones  y 
puertas  ha  ido  comprando  la  lista,  y  terminado  el  nú- 
mero se  rie.) 

BKIúsica 

Todos  ¡La  lista  grande 

salió  por  fin! 
Ellas  ¡Dame  una,  chico! 

Ellos  ¡Dame  otra  á  mí! 
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Como  me  toque 
todo  es  pa  ti, 
Ellas  Como  me  toque 

ya  soy  feliz. 
Ellos         •  En  seguida  nos  casamos 

aunque  no  me  toque  un  real, 

pues  con  lo  que  tengo  basta 

pa  que  no  lo  pases  mal. 
Ellas  Me  parece  que  te  escurres  ¡ 

en  tu  afán  de  presumir. 
Ellos  ¡No  me  faltes! 

Ellas  Mira  y  calla 

que  al  freir  será  el  reir. 
Ellos  ¿Qué  números  llevas? 

Ellas  Pasaron  de  treinta. 

Ellos  ¿Has  dao  parte  á  muchos? 

Ellas  No  he  llevao  la  cuenta. 

Ellos  ¿Eso  trae  segunda? 

Ellas  No  sé  qué  traerá. 

Ellos  No  he  visto  señora 

menos  delicá. 
Ellas  jA  ver!  . 

Eelos  ¡Mirad! 
Todos  Aunque  miro  y  retemiro 

yo  bien  claro  he  visto  ya 

que  en  la  timba  del  gobierno 

no  nos  ha  tocado  na. 
Ellos  Vente  á  casa  y  miraremos 

otra  vez  con  atención. 
Ellas  No  es  preciso. 

Ellos  Pero  es  fácil 

que  haya  una  aproximación. 
Ellas  No  te  acerques  tanto, 

tengo  mal  humor. 
Ellos  En  llegando  á  casa 

te  lo  quito  yo. 
Ellas  Tengo  mala  pata. 

Ya  no  juego  más. 
Ellos  Pues  juega  conmigo 

y  te  tocará. 
Ellas  ¡¿Sí!! 
Ellos  Si  conmigo  juegas 

dalo  por  seguro  que  te  tocará. 
Ellas  ¡Ay,  ojalá! 

Ellos  Pues  claro  está. 

Vamos  pa  casa  y  lo  verás. 
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(Al  marcharse  el  Coro  aparecen  los  seis  Vendedores  de 
listas,  que  cantan  el  siguiente  número:) 

Vend  Nadie  trabaja,  que  es  solo 

el  trabajo  tontería 
mientras  siga  habiendo  gordos, 
gordos  de  la  lotería. 
Pero  yo,  señores, 
digo  la  verdad 
que  eso  de  que  hay  gordos 
es  gana  de  hablar, 
que  el  gordo  es  anzuelo 
que  usa  el  pescador. 

UNO  (Hablado.) 

¡Pero  qué  primaches  que  sernos! 
Todos  Y  el  pez  que  lo  muerde 

es  el  jugador. 
El  bacarrat  es  un  crimen 
y  el  mus  es  muy  inmoral, 
pero  es  sagrada  la  lote, 
lotería  nacional. 
Pero  yo,  señores,  etc.,  etc. 
Eso  sí,  eso  sí,  eso  sí. 
El  Gobierno  jnega. 
¿Quién  quiere  la  lista? 
¡El  gordo  en  Madrid 
y  pierde  el  país! 


ESCENA  V 

GREGORIO  y  el  ZOCA 

Antes  de  terminar  el  número  han  salido  y  se  han  sentado  en  una 
mesa  de  la  taberna.  El  SEÑOR  ANTONIO  á  la  puerta  de  la  taberna 

Hablado 

Zoca         ¿Conque  no  te  ha  tocao? 
Greg.        [Corno  siemprel  ¡Ni  un  real! 
Zoca         ¡No  se  pa  qué  juegas!  \miá  que  tiés  mala 
pata! 

Greg,        ¡Señor  Antonio!  Sáquese  una  de  la  tierra. 
Ant.  Enseguida. 
Greg.        ¿Y  qué  te  trae  por  estos  barrios? 
Zoca         Una  comisión  enojosa.  ¿Tú  conoces  al  Niño 
bonito? 
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Greg.        ¡Anda!  ¿el  sevillano  más  embustero  que  ha 

^alío  de  madre? 
Zoca         ¡Y  el  tío  más  valiente  que  me  he  tirao  á  la 

cara! 

Greg.        ¡No  será  tanto! 

Zoca  Mas  valiente  que  embustero,  y  miente  más 

que  bebe  y  está  to  el  día  borracho,  conque 
tú  verás. 

Greg.        Yo  creo  que  ese  gachó  engorda  mintiendo. 

Zoca  ¿Que  si  engorda?  Como  que  toas  las  sema- 
nas se  tié  que  ha  <er  un  traje  nuevo. 

Greg.        ¡Oye!  ¡que  te  contagias! 

Zoca  ¿Conoces  á  la  l'atro,  la  hijastra  de  la  señá 
Encarna,  la  planchadora;  la  mujer  del  í-eñor 
Juan,  que  está  empelotá  con  su  sobrino 
Matías? 

Greg.        ¡De  ayer  es  la  fecha! 

Zoca  Bueno,  pues  la  hijastra  de  esa  es  una  hem- 
bra, que  cuando  te  mira  te  mata,  y  si  no  te 
mira  te  muere?... 

Greg.  ¡Anda!  ¡como  mi  medico!  Y  qué  tié  que  ver 
con  ella  el  Niño  bonito. 

Zoca  Me  manda  pa  que  la  diga  que  al  gachó  que 
se  acerque  á  su  puerta,  le  pone  el  estómago 
en  las  narices  de  una  puñalá.  ¡Mírale!  Ha- 
blando del  rey  de  Rema...  Desafiando  á  los 
transecuentes  viene. 

Greg.        ¡Sesión  de  embustesi  Eso  me  divierte. 

Zoca         ¡Ojito  con  la  chunga!  ¡que  es  de  cuidaol 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el  NIÑO  BONITO,  con  pantalón  de  talle,  botas  de  charol 
y  chaqueta  entallada.  Es  horriblemente  feo 

Zallí,  Señores.  (Se  queda  pensativo.) 
¡Hola!  (Pequeña  pausa.) 

¿Qué  le  pasa  al  Niño  Bonito? 
Na:  que  yo  tenía  que  matar  hoy  á  uno..,  \y 
no  me  recuerdo  á  quién! 

(?e  ríe  exageradamente,  no  con  voz,  sino  con  gestos. 
El  Zoca  le  hace  señas  de  que  calle.)  ¿Sería  por  Unas 

faldas,  verdad? 


N.  Bon. 

Z  )CA 

Greg. 
Zoca 
N.  Bon. 

Greg. 
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N.  Bon.  ¡Por  quién  va  á  ser!...  ¿por  el  casco  de  un 
guardia? 

Zoca         ¡Ja!  ¡ja!  (Adulándole.)  ¡Qué  hombre  éste! 

Greg.  Pues  mientras  va  usté  recordando  al  pre- 
sunto vítima,  asiéntese  y  tome  una  copa. 

N.  Bon.  {Docena!  Las  copas  las  cuento  yo  como  los 
hombres  que  espabilo  y  las  señoras  que  se- 
duzco. 

Greg.  (Este  ha  visto  el  Tenorio  y  se  ha  aprendido 
el  papel  de  don  Juan.) 

(Se  sienta  el  Niño  y  se  bebe  una  tras  otra  las  dos  co- 
pas que  hay  llenas,  sin  ofrecer  á  los  ctros.  El  Zoca 
vuelve  á  llenar  las  copas  y  de  cuando  en  cuando  se 
las  bebe  el  Niño,  sin  que  los  otros  lo  prueben,  repi- 
tiendo el  juego  hasta  que  marea  el  diálogo.) 

N.  Bon.  (Después  de  beber.)  ¡  Desafíos  i  ¡he  perdió  la 
cuenta!  Er  úrtimo  de  ayer...  ¿por  qué  creéis 
ustés  que  fué? 

Greg.        ¿Por  otro  refajo? 

N.  Bon.     No  es  por  ahí.  ¡Por  una  cerillal 

GREG.  (uepite  el  juego  de  la  risa.  El  Zoca,  asustado,  le  vuel- 

ve á  hacer  señas  de  que  calle  y  tenga  prudencia.)  ¡Sí 

que  es  grave  la  cosa! 
N.  Bon.  Le  pedí  candela  pa  el  cigarro  á  un  gitano 
que  pasó  á  mi  vera.,  y  va  y  en  vé  de  su  pi- 
tillo, me  larga  un  mixto..,  y  yo  le  largo  una 
bofetá  que  ios  guardias  creyeron  que  era  un 
petardo...  y  salieron  de  naja.  ¡El  hombre 
cayó  ar  suelo  rompiendo  el  asfartao  con  la 

Cabeza!...  ¡Se  levanta!..  (Se  levanta  y  acciona  todo 

lo  que  sigue.) 

Greg.        ¿Sin  cabt-za? 

N.  Bon.  ¡Rajá  por  tres  partes!  Se  le  veía  dentro  hasta 
el  pensamiento.  Saca  la  faca,  paco  yo  la  mía: 
nos  liamos  á  puñalás  y  zás,  zás,  zás,  hasta 
que  quedamos  los  dos  en  tierra.  ¡Er  tenía 
cuando  lo  levantaron,  once  puñalás! 

Greg.        ¿Y  usted? 

N.  Bon.  ¡Cincuenta  y  tres!  Una  de  ellas  en  el  pecho, 
mortal  de  necesidá.  Los  médicos  me  dijeron 
que  animando  el  ojo  á  la  herida  se  veía  por 
la  esparda  el  forro  del  chaleco. 

Greg.  Eso  no  era  herida.  Era  el  buzón  de  co- 
rraos. 

N,  Bon.  Güeno:  y  hablando  de  otra  cosa,  ¿ha  salió  la 
Patro? 
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<treg.  Esa  niña  no  sale  más  que  cuando  la  canta 
coplas  su  Pepe. 

N.  Bon.  Ar  Pepe  ó  Pepino  ese  le  voy  á  poner  el 
cuerpo  que  le  van  á  confundir  con  un  tren 
de  mercancías,  por  los  bultos,  ¿Ve  usté? 
Aluego  si  le  mato,  dirán  que  yo  he  tenío  la 
curpa.  Ayer  estuve  yo  hablando  con  ella 
más  de  una  h  >ra  y  no  se  car  so  de  decirme 
que  'Pepe  es  er  niño  más  antipático  der 
barrio  y  me  quedé  dormido  de  gu^to  oyén- 
doselo df  cir...  ¡Eso  es!...  y  er  día  que  yo  con- 
siga hablar  con  ella  tres  minutos...  ese  día... 

G  *fg.        ¿^ero  no  lia  dicho  usté  que  la  habló  ayer? 

N.  Bon.     ¿Pero  no  ha  oído  u>té  que  me  quedé  dormío? 

Z  >ca  Pues  ese  día  tendrá  usté  que  matar  á  Pepe. 

N.  Bon.  ¡Valiente  co^a!  ¡Amos,  que  ya  se  me  está 
subiendo  la  sangre  á  la  cabeza. 

Greg.  A  ver  si  es  el  vino...  que  lo  confunde  usté 
con  la  sangre. 

N.  Bon.  ¡Y si  to  tuviera  aquí!  Señores:  daría  un  ojo  de 
la  cara  porque  se  presentara  ahora  mismo. 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  PEPE.  A  poco  PATRO 


Pepe  ¡Buenos  dfaa,  señores! 

(Se  quedan  los  tres  como  petrificados.) 

Greg.  ¡Pepe! 

Zoca  •      (¡Atiza!  ¡Bronca  en  el  cuatro!)  (pepe  se  pasea 

por  delante  del  taller.)  ¡Está  esperándola! 

N.  Bon.  ¡Déjale! 

Z  )Ca         Ahí  sale  ella. 

N.  Bon.  Déjala. 

Patro       (saliendo.)  Vete,  Pepe,  que  está  mi  madrastra 
en  casa. 

Pepe  ¡Y  siempre  igual!  Esto  se  tié  que  rematar  si 

tú  me  quieres,  (cogiéndola  una  mano  con  cariño.) 

Greg.        ¡Chist!  la  ha  cogido  una  mano. 

N.  Bon.     ¡Y  á  usté  qué  le  importa!  ¿Le  va  usté  á 

mantener? 
Greg.        Después  que  usté  le  mate. 
Patro        (Lo  que  te  Higo:  que  ese  espantajo  se  pasa 

el  día  haciéndome  guiños.) 
Pepe  Si  vujlve  á  molestarte  le  rompo  el  alma. 
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Pátro 
Pepe 

Patro 
Pe^e 
Zoca 
N.  Bon. 

ZüCA 

N.  Bon. 

PfePE 

N.  Bon. 

Zoca 
Greg. 
N.  Bon. 

Pepe 


N.  Bon. 
♦Pepe 
N.  Bon. 


Pepe 


N.  Bon. 


Pepe 
Zoca 
N.  Bon. 
Pepe 

Zoca 

Greg. 
Zoca 


N.  Bok. 


Por  Dio?,  Pepe...  dicen  que  es  un  león. 
Con  la  piel  de  e-e  león  me  hago  yo  un  cha- 
leco fantasía  como  te  mire  otra  vez. 
¡Jesús!  ¡La  Encarna!...  Vete.  ¡Hasta  luego! 
¡No  tardes! 
Ya  se  ha  ido  ella. 
Déjala. 

Aquí  se  acerca  él. 
Déjale. 

Niño,  con  permiso;  ¡dos  palabras! 

(¡Ahora  veréis!)  ¡Cuatro  tengo  yo  que  desir- 

.  te  á  tí!  (levantándose.) 

(Ahora  es  cuando  le  mata.) 

Le  mata...  ó  le  cuenta  una  mentira. 

¡TÚ  dirás!  (El  Niño  y  Pepe  se  han  separado  de  la 
mesa  y  hablan  en  voz  baja.) 

Que  el  día  que  yo  me  entere  que  güelves  á 
hacerle  un  guiño  á  la  Fatro,  de  la  primera 
bofetá... 

¿Quién  te  ha  dicho  semejante  cosa? 
¡Ella,  que  no  miente! 

Si  vamos  á  hacer  caso  de  chismes  de  mu- 
jeres. .  ¡adiós  amistad!  ¿Recuerdas  lo  que 
hice  yo  por  ti  cuando  se  murió  la  pobresita 
de  tu  mare? 

Lo  leruerdo;  ¡pero  no  olvides  lo  que  te  he 
dicho  si  no  quieres  andar  dos  meses  con 
muletas!.. i 

Veo  que  me  hablas  por  las  buenas...  y  eso 
te  vale,  ¡que  por  la  tremenda!...  ya  me  cono- 
ces... cinco  como  tú  mojo  yo  toas  las  maña- 
nas en  el  chocolate. 
¡Embustero!  (Desanandole.) 
¡Ya  se  armó! 

¿Quién  dice  que  miento? 

¡Yo!  |  Embustero!  (Niño  Bonito  mete  mano  á  un 
bolsillo  como  buscando  un  arma.) 

¡Yo  toco  tablas!  ¡Leva  á  dar  unapuñalá! 

(Levantándose.) 

Kh  io  prudente.  (ídem.) 

¡No  vuelvas  la  cabeza  que  me  impresionan 

mucho  los  muertos!  (Entran  asustados  en  la  ta- 
berna. El  Niño  Bonito  mientras  los  apartes  anteriores, 
habrá  sacado  del  bolsillo  del  pecho  una  petaca  grande 
y  presentándosela  á  Pepe,  le  dice.) 

¿De  hebra...  ó  de  á  cincuenta? 
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Pepe         Lo  gasto  de  picadura,  y  cuando  no  tengo 
tabaco,  pico  la  lengua  de  un  mal  amigo.  ¡Ya 

lo  sabefi!  ($e  va  con  arrogancia  ) 

N.  Bon.      ¡Pobrecillo!  ¡Lo  he  achicao! 


ESCENA  VIII 

NIÑO  BONITO,  GREGORIO,  ZOCA  y  el  SEÑOR  ANTONIO  saliendo 
de  la  taberna,  con  gran  miedo  y  precaución 

¿Le  ha  matao  usté  ya? 
¿Dónde  ha  echao  usté  el  cadáver? 
|Ma  dao  penal  ¡Me  ha  nombrao  á  su  ma- 
dre!., él  con  su  trabaj  j  la  mantiene... 
jPero  si  su  madre  se  murió  hace  dos  años! 
Es  que  tenía  dos. 

¿Como  dos?  ) 
La  huya...  y  la  de  su  hermano...  que  era  ma- 
drastra del  otro  y  madre  de  los  dos. 

No.  está  eSO  muy  Claro,  (kntranen  la  taberna.) 

ESCENA  IX 

-Bale  MATIAS  por  la  derecha:  chulo  madrileño,  vestido  de  «nuevo»  y 
muy  presumido.  A  poco  CAIN 


Zoca 
Greg. 
N.  Bon, 

Ant. 
N.  Bon. 

LoS  TRES 

N.  Bon. 
Greg. 


Matías  Seis  pesetas  de  la  Luisa,  once  de  la  Justa: 
las  veintitrés  que  le  he  sacao  á  la  Zurda,  y 
las  cuarenta  que  le  pienso  sacar  á  mi  tía 
Enrama,  total,  ochenta  beatas  para  pagar  al 
sastre  el  trajecitoque  e¡?treno  hoy.  |  Y  que  me 
hablan  á  mi  de  lo  difícil  que  está  la  existen- 
cia! ¡Pa  mí  to  es  de  ro^asl...  (Mirando  al  cielo.) 

¡Gracias,  Manolo,  por  haberrbe  dotao  dé  lo 
que  me  has  dotao!  ¡Encantao  de  la  vida!  (Tira 

todo  cuanto  hay  sobre  la  silla  cde  Caín  y  se  sienta  á 
tiempo  que  éste  sale  fumándose  un  puro  y  con  un  par 
de  botas  en  la  mano,  y  ve  sus  enseres  por  el  aire.) 

•Caín  ¡Eh,  tú,  que  me  et-tás  estropeando  el  esca- 

parate! El  géüero  de  lujo  por  los  suelos.  ¿No 
te  hubiera  sío  lo  mismo  sentarte  en  la  es- 

1  puerta...  de  los  inválidos?.*.  (Arreglando  y  reco- 

giendo cuantor  Matías  tiró  y  colocándolo  en  la  silla.) 

¿Y  qué  ftal  la  cocinera?  ') 
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Matías      ¿Cuala?  porque  ahora  tengo  tres. 

Caín  La  Antonia;  la  que  te  daba  aquellos  filetes 

de  solomillo,  tan  ricos. 
Matías      ¡Superior  está!. .  Hqy  me  ha  dao  un  cacho 

de  carne  a^á  á  la  parrilla,  que  sí  que  tendría 

cuatro  dedos  de  espesor. 
Caín  ¡Qué  ganas  tengo  yo  de  tener  una  mujer,. 

así  como  Antonia,  que  tenga  la  carne  con 

cuatro  dedos  de  espes  >r! 
Matías      ¡Anda,  pero  si  la  Antonia  sé  ha  quedao  en 

los  huesos! 

Caín  ¡Cómo  quieres  que  se  haiga  quedao  dándote 

'  tos  los  días  un  cuarto  de  kilo  de  carne!  Y 

menos  mal,  que  te  ha  dao  por  el  solomillo... 

que  si  te  llega  á  dar  por  la  falda...  á  estas 
!  horas  está  en  paños  menores. 

Matías  ¡Ingenioso! 

Caín  Tú  has  nació  pa  Sultán  y  no  has  llegao  más 

que  á  higo  chumbo. 

Matías      Bueno...  voy  á  ver  á  la  chica. 

Caín  ¿A  la  chica  ó  á  la  madrastra? 

Matías      ¿Qué  quiere  usté  decir? 

Caín  Que  estoy  en  el  secreto,  pero  que  no  metas 
á  la  Patro  por  medio,  ni  digas  que  vienes 
por  ella,  ni  la  espantes  un  novio  que  tiene, 
hmrao  y  trabaj  idor;  y  que  te  dediques  á  la 
Encarna,  mientras  el  señor  Juan  siga  enfer- 
mo de  la  püpila,  que  será  hasta  que  yo  me 
haga  oculista. 

Matías  Mi'usté,  señor  Caín,  pa  no  perder  la  amis- 
taz  que  nos  reúne  y  de  la  que  me  congratu- 
lo, cambiaremos  de  conversación. 

Caín  Paece  que  pica,  ¿efaí 

Maiías  Sabe  usté  que  me  he  decidió  y  que  por  fin 
1  voy  á  torear. 

Caín  ¿A  quién? 

Matías  En  C  aramanchel:  voy  á  banderillar  el  do- 
mingo. 

Caín  ¿Pero  también  entiendes  de  eso? 

Matías  ¡Anda!...  ¡Una  enormidad!  ¡Mire  usté  que 
hechuras! ..  ¡Mire  usté  que  figurita  pa  que- 
brar! 

Caín  ¡Ole!  ¡Olé! 

Matías      ¡Vamos  á  suponer  que  el  toro  está  allí,  en 

la  puerta  de  mi  tía!... 
Caín  Que  sí  que  pué  que  esté. 
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Matías      ¡Cojo  los  palos,  los  salibeo,  me  estiro!  .. 

{Alegro  al  bicho!... 
Caín  Me  alegro. 

MATÍAS        Me  voy  á  él...  (Andando  despacito  hacia  la  puerta 
del   obrador    como   para  banderillear.)  Especta- 

ción...  Le  cito...  ¿eh?  ¡toro!  ¡toro!  ¡que  no 
acude  á  la  primera  cita!... 
Caín  ¡Multa! 

Matías      Le  vuelvo  á  citar;  ¡toro!  ¡toro! 

CaÍN  ¡Yo  me  SUbo  al  tendido!  (Poniéndose  de  pie  en 

la  silla.) 

Matías      Y  pa»o  á  paso,  andando  hasta  la  cabeza... 

(Ya  cerca  de  la  puerta.)  y  aquí  entre  los  pito- 
nes... fíjese  Unté  ¡toro!  ¡ehl  ¡toro!  (Sale  co- 
rriendo el  señor  Juan  á  tiempo  que  Matías  da  el  quie- 
bro y  le  señala  un  par  de  banderillas.) 

Juan  ¡Eh! 

MATÍAS         ¡Mi  tío!  (Sale  huyendo.) 

Caín  ¡Ja,  ja!  ¡Al  quiebro!,.,  ¡ha  sío  al  quiebro! 

Juan         ¿Qué  es  esto?  ¿dónde  va  ese  huyendo? 

Caín  A  tomar  el  olivo.  ¡Ja,  ja! 

Juan         ¿Y  qué  hace  usté  ahí  subido? 

Caín  ¡Que  sin  darme  cuenta  he  hecho  de  don 

Tancredo!...  ¿pero  usté  por  qué  salía  co- 
rriendo? 

Juan         ¡La  suerte!...  ¡la  pesqué!...  ¡ya  es  mío!... 
Caín  ¿Quién? 

Juan  ¡El  gordo!  ¡Diez  mil  pesetas!  ¡Un  décimo! 
Caín  ¿Del  gordo?  .  ¿pt-ro  ha  visto  usté  la  lista? 

Juan         ¡A  comprarla  salía!  ¡Aquí  e&tá  el  décimo; 
mire  nsté! 

Caín  ¡Atiza!  Pero,  ¿ha  tocao  en  este?  (ai  ver  el  nú- 

mero Caín  habrá  sufrido  un  mareo.) 

Juan  ¡Sí,  señor!  Venga  usté;  en  la  taberna  ten- 

drán la  lista.  En  mi  casa  no  he  dicho  nada; 
quiero  darles  una  sorpresa.  Venga  u*4é  á 
beber  á  la  saluz  del  número  diecisiete.  ¡Se- 
ñor Antonio!  ¡Señor  Antonio!  (Entra  muy  ale- 
gre en  la  taberna.) 

Caín  ¡Espere  usté  que  voy  á  poner  la  lezna  en  la 

silla,  porque  en  cuanto  me  marcho  la  toman 

por  asalto!...  (Busca  la  lezna  y  la  coloca  en  la  silla.) 

¡Así!...  Ahora...  al  que  se  siente  le  queda  re- 
cuerdo pa  un  rato.  ¡Pero  qué  suerte!  jClaroI 
¡Desgraciao  en  amores!...  Juego  yo  el  mes 
paaao  el  diecisiete  ..  y  tres  pesetas  fuera  del 
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bolsillo...  lo  juega  ahora  el  señor  Juan  y 
diez  rail  pesetas  al  bolsillo!  ¡Aquí  esta!  ¡El 

diecisiete!  (Sacando  un  décimo  de  pronto.)  ¡Ah! 

¡sí!  ¡Eso  es!  ¡si  yo  rae  atreviera!  ¿y  por  qué 
no?  ¡Le  pido  el  décimo  como  pa  cerciorar- 
me!... ¡le  doy  cambiazo  con  este!  Con  la  ale- 
gría no  se  fija  en  la  fecha...  me  adelanto... 
¡cobro!...  ¡y  á  las  Araéricas!...  ¡Valor!...  ¿qué 
vas  á  hacer,  Caín?..  ¡Justificar  tu  nombre! 

¡Quién  dijo  miedo!  (Entra  en  la  taberna.) 


ESCENA  X 

MATÍAS  á  poco  PATRO 

Matías  (saliendo  con  precaución.)  ¿Habrá  saltao  la  ba- 
rrera?  ¡Camará,  qué  susto!  ¡Como  no  rae  es- 
peraba la  acometíal ..  ¡Esta  es  la  ocasión  de 
darle  el  sablazo  á  mi  señora  tía!  ¿Estará  la 
Fatro?  ¡Encama!  ¡Encarna!  (Llamando  bajito.) 

PaTRO         (Saliendo  con  malos  modos.)  ¿Qué  quieres  de  la 

Enrama?...  ¡ya  te  pues  largar! 

Matías  Llamaba  á  tu  madrastra  pa  preguntarla  si 
podía  hablar  contigo. 

Patro  ¿Y  pa  eso  aprovechas  siempre  el  que  mi  pa- 
dre no  esté  en  casa?  Márchate,  Matías:  no 
des  más  que  hablar  y  anda  por  el  mundo 
que  sobran  mujeres  fáciles  pa  ti,  sin  venir 
á  comprometer  áun  hombre  honrao  que  no 
ve  más  que  por  los  ojos  de  su  mujer,  (siguen 

hablando  bajo.) 


ESCENA  XI 

.     Salen  de  la  taberna  el  NIÑO  BONITO,  el  ZOCA  y  GREGORIO 

Greg.        ¿Va  apoctao? 

M  Bon.  ¡Apostao!  Yo  nunca  me  güervo  atrás;  ¡yo 
soy  yo! 

Greg.  Una  merienda  á  que  ai  primer  hombre  que 
pase  por  aquí,  le  insulta  usté  y  le  pega  una 
bofetá. 

N.  Bon  ¿Una  sola?  Póngale  la  propina.  Le  llamo 
ladrón  y  le  pego. 
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Greg. 
Zoca 
N.  Bon, 
Gkeg. 
N.  Bon 


Patro 
N.  Bon. 

MATÍAS 

N.  Bon 
Maiús 
N.  Bon. 

Matías 
N.  Bon 
Zoca 
Matías 
N.  Bon 


Matías 


N.  Bon. 
Greg. 
N.  Bon. 

Matías 
N.  Bon. 

Matías 


N.  Éon 
Greg. 

N.  Bon. 


Greg. 
Zoca 
N.  Bon. 


Pues  ahí  tiene  usté  uno. 
Atiza...  y  de  palique  con  la  Patro. 
¿Quién  es  ese  feto? 
Uno  que  está  al  caldo  y  á  las  tajás. 
Me  bebo  er  cardo  y  me  como  las  t«  jás.  (Po- 
déis ir  encomendando  su  arma  á  Dio!  ¡Ego 
te  ab«Orvo!  (Echando  bendiciones  á  Matías  desde 
lejos.)  ¡Pollo! 

Lo  dicho,  dicho;  hasta  nunca.  (Entra  en  el 

taller.) 

¡Pollo! 

^Volviéndose.)  ¿Es  á  mí? 

¡Avanse!...  ' 

¿Qué  se  ofrece?  (Acercándose.) 

Osté,  por  un  causal,  ¿ha  estao  arguna  vez 
en  arguna  parte? 
Yo  voy  á  toas  partes. 
Pos  de  ahí  le  conozco  yo  á  usté. 
(Ahora  le  dd  la  bofetá.) 
¿Por  qué  lo  pregunta  usté? 
Porque  yo  estuve  una  vé  en  un  basar  de  ro- 
pas hechas  y  vi  un  maniquí  que  pué  que 

fuá  USté.  (Mira  á  los  otros  á  ver  el  efecto.) 

¿De  veras?  Pues  yo  estuve  una  vez  en  la 
Casa  de  ¡Socorro  y  vi  un  lisiao  que  pué  que 

Sea  Usté  (Gregorio  no  puede  contener  la  risa.) 

¿Oís  esto?  ¡E-te  infeliz  no  me  conoce! 
(¿Pero  cuándo  le  va  usté  á  dar  la  bofetá?) 
(Ar  primero  que  pase;  éste  no  ha  pasao,  es- 
taba ya  en  la  calle.) 
(Desafiando )  ¿Se  ofrece  algo  más? 
¿Se  bebería  osté  conmigo  noventa  y  tres  cha- 
tos de  una  sentá? 

Yo  no  alterno  más  que  con  hombres.  Me 
asusta  el  coco  ¡Compadre!  Se  trae  usté  una 
cara  para  dar  un  susto  al  miedo.  ¡Ja,  ja!  (se 

va  burlándose  ) 

¿Vei^?  ¿Lo  habéis  oído?  ¡Le  asusto!... 
¡Vaya,  que  usté  no  le  da  una  bofetá  á  un 
mosquito! 

Ar  primero  que  pase...  y  ojalá  sea  un  hom- 
bre de  armas  tomar. 

(Atraviesa  la  escena  despacio  un  Guardia  civil.) 

Ahí  le,  tiene  usté.  ; 
¡Atiza! 

¡Compare!  ¡De  la  guardia  si  vi  no  habíamos 
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bablao  na!  ¡Le  sarva  el  uniforme!  (se  va  ei 

guardia.) 

Greg.  Que  no  va  usté  á  encontrar  árbol  donde 
ahorcarse. 

N.  Bon.      ¿Qué  no?  ¡Ar  primero  que  pase! 

(Sale  un  Cojo  con  dos  muletas,  mendigando.) 

Cojo  Una  limosna,  caballeros. 

N.  B:>n.      ¡Este  es  mi  hombre!  ¡Ahora  veréis! 

Greg         ¡Eh,  alto!  E^te  hombre  está  inútil. 

N.  Bon      ¡Y  yo  qué  curpa  tengo!...  ¡la  apuesta  es 

apuesta! 
Greg.        ¡Vaya  una  hombrá! 

Cojo  (Acercándose.)  Una  limosna,  señor;  usté  que 

tiene  cara  cU  generoso. 
VN.  Bon.      ¡Generoso!  No  puó  darle  una  sola.  ¿Pero  no 

sabe  usté  que  esta  prohibía  la  mendicidá?... 

¡so  vago!...  ¡granuja;  estafador! 
Cojo  ¡Oi^a  usté,  que  yo  no  le  he  faiteo! 

N.  Bo^      ¿separarse,  que  voy  á  tomar  vuelo  para  darle 

una  bofetá. 
Cojo         ¿A  mí? 

N.  BON.       ]A  Una!...   ¡á  dos!...  (Haciendo  molinete  con  el 

brazo.) 

CojO  (Soltando  las  muletas  y  dándole  una  bofetada  que  sue- 

na mucho.)  ¡A  tres! 

N.  BON.       ¡JoSÚ!  (Echándose  mano  á  la  cara.) 

COJO  (Cogiendo  las  muletas  y  amenazándole  con  una  de 

ellas,  y  andando  de  modo  que  se  vea  bien   claro  que 

no  es  cojo.)  ¡Venga  usté  aquí,  cobarde! 
N.  Bon      ¡Pero  si  no  es  cojo! 
Greg.        ¡Ni  manco!  ¡Ja,  ja! 

Cojo  ¡Venga  usté  por  otra!  ..  ¡granuja!  ¡venga  usté! 

(Marchándose  con  las  muletas  en  la  mano.) 

Greg.        ¿Qué  ha  sio  eso? 

N.  Bon.  ¡Un  timo!...  Yo  que  le  trataba  como  irnpo- 
sibilitao...  si  no  se  pué  guardar  consideracio- 
nes á  nadie.  Lo  que  es  ahora,  ar  primero 
que  pase... 

ESCENA  XU 

DICHOS,  CAÍN,  saliendo  de  la  taberna 

Caín  ¡Ya  le  tengo!  ¡ya  es  mío!  No  lo  ha  notao> 

¡pero  e^to  es  un  robo! 

N.  Bon.       ¡Ladrón!  (Dándole  una  bofetada.) 
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Caín         ¡Ay,  perdón!  ya  lo  han  visto  ¡perdón!  (cayen 

do  arrodillado  á  los  pies  del  Niño  Bonito.) 

N.  Bon  ¡Ja,  ja!  ¿Lo  veis  ustés?...  ¡postrao  á  mis  plan 
tas! 

Caín  ¿Pero  por  qué  me  ha  pagan?  ¿Es  que  le  he 
compuesto  algún  par  de  botas? 

Los  tres    ¡Ja,  ja! 

Zoc*  ¡Enhorabuena! 

N.  Bon.     Habéis  perdió. 

Grfg.        ¡Que  no  me  convenzo,  vaya! 

N.  Bon.  ¡Maestro!...  si  le  duelen  las  muelas  este  den- 
tista las  saca  gratis. 

Los  tres    ¡Ja,  ja,  ja!  (Se  van.) 

ESCENA  XIII 

CAlN,  á  poco  el  SEÑOR  JUAN  y  el  SEÑOR  ANTONIO,  de  la  taber- 
na; después  el  SEÑOR  JUAN  MIGUEL,  por  la  izquierda 

Caín  ¡Vaya  un  susto!  Cuando  me  llamó  ladrón, 
creí  que.  era  el  señor  Juan  ¿lo  habrá  notao 
ya?  Estoy  por  devolverle  el  décimo  y  decirle 
que  ha  sío  una  broma.  Pero  con  la  fortuna 
en  la  mano,  ¡cá!  Sea  lo  que  Dios  quiera, 
¿pero  por  qué  me  habrá  dao  la  bofetá  el  tío 
ese?  pa  mí  que  ha  sido  una  equivocación... 

¡ellos!...  Disimula,  Caín.  (Se  sienta  y  clava  fuerte 
en  una  suela  ) 

Ant.         Misté  qtie  me  da  lo  mismo. 

Juan  No,  gracias;  si  tengo  bastante  con  los  cin- 
cuenta duros,  ¿cuántos  días  tardarán  en  pa- 
gar el  gordo? 

Ant.         Tres  ó  cuatro...  ¡tome  usté! 

Juan         Espere  que  traiga  el  chico  la  lista... 

Ant,         Si  ya  se  sabe  que  el  gordo  es  el  diez  y  siete. 

Juan         Como  usté  quiera,  {gracias! 

(Tomando,  el  dinero  que  le  da  Antonio,  se  habrán  sen- 
tado en  una  de  las  mesas.,  Sale  el  señor  Juan  Miguel; 
al  verle  Caín  se  asusta  horriblemente  ) 

Caín  (¡María  Santísima!  ¡El  tripicallero!  ¡El  due- 

ño de  las  botasl  ¡No  cobro  el  décimo!)  (Es- 
conde los  pies  debajo  del  burro.) 

J.  Mig.  ¿Qué  hay,  maestro?  (caín,  apuradísimo,  sigue  cla- 
vando muy  deprisa  y  sin  levantar  la  cabeza.)  Pues 

ná;  que  pasaba  por  ahí  y  me  dije,  pues  voy 
á  ver  cómo  andan  las  botas. 


Caín         j Andando!  ¡Andando  hace  la  mar  de  tiempo! 

J.  Mig.       ¿Pero  aun  no  están  terminás  del  tó? 

Caín  Del  tó¿  no;  pero  les  falta  muy  poco.  ([Ya 
piso  con  la  carne!) 

J.  Míg.  ¿l  ié  usté  mucha  tarea,  eh?  Con  este  tiempo 
de  lluvias  se  habrá  usté  puesto  las  betas... 

Caín  (jYa  me  las  ha  visto!  Estoy  sudando  engru- 
do.) (Machaca.) 

J.  Mig.       ¿Pero  qué  está  usté  haciendo? 

Caín         (¿Qué  f  staré  haciendo,  Dios  mío?) 

J.  Mig.  ¡Está  usté  clavando  un  tacón  en  una  pun- 
tera! 

CaÍN  (sin  saber  qué  contestar.)  Es.  .  es...  que...  que  6& 

una  bota  para  un  señor  que  tiene  el  pie  al 
revés. 

J.  Mig.      Pero  la  puntera  siempre  será  la  puntera. 

Caín  ( La  que  tú  me  vas  á  dar.) 

J.  Mig.      Bueno,  maestro;  déme  las  botas  y  dígame 

qué  le  debo. 
Caín         (¡Ya  han  tocao  á  matar!) 
Chico        (saliendo.)  ¡  Ya  está  aquí  la  lista! 

CaÍN  (jMe  salvé!)  (Levantándose.) 

Juan         ¡Trae!  ¡Trae! 

Caín  Espere  usté...  que  le  ha  tocao  el  «gordo»  al 
señor  Juan. 

J.  MlG.  ¿De  veras?  (Ambos  se  acercan  al  señor  Juan,  que 
tiene  la  lista  doblada,  Caín  escondiendo  siempre  los 
pies.) 

Juan         ¡Ay,  Caín!  ¡qué  emoción! 
Caín  ¡Traiga!  ¡yo  leeré! 

Juan  .No,  ¡yo!  ¡yo!  ¡Ay,  no  puedo  guardar  el  secre- 
to! (Levantándose.)  Voy  á  llamar  á  mi  mujer  y 
á  mi  hija.  ¡En...  Encarna!  ¡Patro!  ¡salir!... 
¡que  me  ha  tocao!  ¡salir! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  SEÑA  ENCARNA  y  PÁTRO.  Forman  corro  todos  cerca  de 
la  mesa  de  Caín 

Enc.  ¿Qué  pasa? 

Patro  ¿Kptá  usté  malo,  padre? 

Juan  ¡Que  ma  tocao!  ¡que  ma  tocao! 

Enc.  ¿Pero  es  posible? 

Juan  ¡El  gordo,  Encarna!  ¡el  gordo,  hija  mía! 
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Enc.         ¿Pero  lo  has  visto  en  la  lista? 

Juan         ¡Aún  no!  ¡no  me  atrevo! 

Enc.         ¡Trae,  yo  veré!  ¡dime  el  número! 

Juan  No,  yo.  Mirar,  si  al  ver  la  lista  lanzo  un  ¡ayf 
de  alegría,  es  que  es  el  gordo;  si  lanzo  una 
carcajada,  es  el  segundo  ú  tercero si  son- 
río, man  tocao  seis  duros,  y  si  palidezgo... 
es  que  ma  tocao  perder  tres  pesetas. 

TODOS  |A  ver!  ¡á  veri  (Al  mismo  tiempo  de  abrir  la  lista 

se  deja  caer  en  la  silla  de  Caín,  y  al  clavarse  la  lezna 
áa  un  iáy!  de  dolor,  que  todos,  menos  Caín,  creen  de 
alegría.) 

Juan  ¡Atención!  ¡Oh,  qué  momento!  (se  sienta.) 
¡Ay! 

Todos       ¡EÍ  gordo!...  ¡el  gordo! 

Caín         (¡La  lezna,  que  le  ha  entrao  hasta  el  hueso!) 

(Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle  representando  la  fachada  de  una  casa  con  Ad- 
ministración de  loterías  en  el  centro  y  puerta  practicable. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  mirando  las  listas  de  la  puerta  de  la 
lotería  el  QUINTO  1.°  y  QUINTO  2.° 

QüIN.l.o  ¿Está?... 

Quin.  2.o  Espera,  hombre,  que  no  he  dao  con  él  en- 
toavía. 

Quin.  l.o    ¿Pero  qué  número  llevamos? 
Quin.  2.o    Si  esto  es  un  lío...  no  lo  sé. 
Quin.  l.o  -  ¡/V  ver!... 

Quin.  2.o  Un  dos,  un  cero,  otro  cero,  otro  cero  y  un 
siete. 

Quin.  l.o    El  veintisiete. 
Quin.  2.°    ¡No,  hombre! 

Quin.  1.°  Los  ceros  no  se  cuentan.  ¡No  has  oído  decir 
ese  es  un  cero  á  la  izquierda...  que  no  vale 
nal 

Quin.  2.o  Bueno;  pero  aquí  están  á  la  derecha  del  dos, 
y  se  cuentan. 

Quin.  l.o  Pero  e-tán  á  la  izquierda  del  siete  y  no  se 
cuentan. 

Quin.  2.o    ¡A  ver!  cómete  los  ceros,  junta  el  dos  con  el 

siete,  ¿qué  quedan? 
Quin.  l.o    Dos  y  siete,  nueve. 
Quin.  2. o    Pues  ese  es  el  número. 
Quin.  1/»    Tampoco.  Trae  pa  acá  á  ver  si  hay  uno 

igual  en  la  lista. 
Quin.  2. o    Eso  es  lo  mejor.  (Miran  la  lista.) 
Quin.  l.o    ¡Este!  este;  mírale.  Un  cero,  otro  cero,  otro 

cero,  un  dos  y  un  siete.  ¡El  mismo! 
Quin.  2. o    ¡Pero  oye!  Aquí  los  ceros  están  delante 

detó. 

Quin.  l.o    ¡Y  qué  le  importa  eso  al  lotero!  ¿No  están  el 

dos  y  el  siete,  que  son  los  que  valen? 
Quin.  2.o    ¿Entonces  nos  ha  tocao? 
Quin.  l.o     ¡La  suertel  ¡la  suerte! 


Quin.  2.o  ¡Seis  duros!  ¡somos  felices!  ¡Oye...  pero  le 
jugábamos  nosotros  solos? 

Quin.  1.°  ¡Cál  toa  la  compañía  y  la  familia  de  mi  no- 
via... ¡Viva  el  veinte  cero  mil! 

Quin.  2  o    ¡A  cobrar!  ¡Ole!  ¡Ole!  (Entran.) 


ESCENA  II 

<3AÍN,  con  la  cabeza  vendada,  un  ojo  amoratado  y  sosteniéndose  en 
un  palo,  pues  casi  no  puede  andar 

¡Ay!  creí  que  no  llegaba  nunca  este  día. 
¡Qué  hombre!  es  decir,  qué  máquina  de  dar 
palos  en  cuanto  se  enteró  de  qüe  yo  había 
u-ufructuao  sus  botas.  Tres  días  me  ha  tenío 
en  la  cama  sin  poder  cambiar  de  postura. 
Mientra»  más  apelaba  yo  á  las  súplicas,  más 
apelaba  él  á  los  puñetazos.  A  los  gritos  lle- 
garon los  guardias,  yo  me  resisto  á  ir  á  la 
Comí,  me  tumbo  en  el  Mielo  y  me  llevan  á 
rastras,  apisonando  el  piso  con  la  cabeza...  y 
así  es  cómo  se  nota  lo  mal  empedrao  que 
está  Madrid.  Al  verme  en  la  Comi  perdí  el 
juicio;  declaramos,  salimos,  y  al  salir  me 
dice  un  guardia:  «perderá  usté  el  juicio»;  si 
ya  le  he  perdido,  le  repliqué.  «El  juicio  de 
faltas»,  me  dice  él,  y  por  despedida  va  el 
Tripi...  y  me  larga  otra  torta,  diciendo... 
«Esto  es  pa  que  veas...»  y  por  poco  me  sal- 
ta un  ojo.  ¡Me  río  yo  de  la  bofetá  que  me 
dió  el  Ñiño  Bonito;  aquello  fué  una  caricia 
comparao  con  las  que  larga  el  Tripicallero. 
En  fin...  ya  pasó  la  nube.  Ahora  á  cobrar  el 
décimo,  y...  estoy  temblando.  ¿Habrá  dao 
parte  el  señor  Juan?.,  yo  no  entro...  ¿por 
qué  seré  tan  cobarde?  Tantos  valientes  como 
hay  en  el  mundo,  que  no  se  asustan  de  ná... 

y...  ¡Ah!  (Mirando  hacia  la  izquierda,  por  donde  sala 
á  poco  el  Niño  Bonito.)  ¡El  Niño  Bonito!  ¡OÍOS 

me  lo  envía!  ¡Este  se  juega  la  vida  por  un  es- 
tornudo! Este  me  cobra  el  décimo. 
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ESCENA  III 

CAlN  y  NIÑO  BONITO,  que  poniéndose  la  mano  ante  los  ojos,  coma 
para  quitarse  el  sol,  mira  á  Caín  cen  cierta  chunga,  como  si  no  le 
reconociera  por  lo  desfigurado  que  está 

Caín  ¿Pero  no  me  conoce  usté? 

N.  Bon.  Tengo  una  idea  remota.  ¡Ah!  ¡sí!  yo  le  he 
vi-to  á  usté  en  burro. 

Caín  ¡Clarol  como  que  soy  zapatero;  pero  ya  me 

he  apeao  de  mi  burro. 

N.  Bon  Gachó,  pues  paece  usté  mesmamente  el  ju- 
guete de  moda:  el  entretenimiento  de  la  in- 
fancia: un  rompe  cabezas.  ¿Sera  quizá  de  la 
gofetá  que  le  di  yo  á  usté? 

Caín  De  sus  hermanas. 

N,  Bon.  ¡Cóm(! 

Caín         De  todo  esto  que  tengo  en  la  cabeza  tienen 

la  culpa  los  pies. 
N.  Bon.      Está  osté  como  para  que  le  encuadernen. 
Caín  Bueno,  Niño  Bonito.  ¿Usté  es  valiente  de 

verdá? 

N.  BON.       ¿Es  que  lo  duda  Usté?  (Lo  coge  y  lo  zarandea.) 

Caín  Qué  lo  he  de  dudar,  si  todavía  se  me  mue- 

ve la  muela  del  juicio. 
N.  Bon  Entonses... 

Caín  ¿De  qué  sería  usted  capaz  por  ganarse  qui- 

nientas pesetas? 
N.  Bon.     De  mataile  á  usté. 

Caín  ¡Qué  bárbaro!  Mo  tanto.  Pues  usté  es  mi 

salvación,  y  va  usté  á  ganarse  quinientas 
bcuas.  Mire  usté  (con  misterio.)  yo  tengo  un 
décimo  del  premio  gordo  del  último  sorteo, 
que  ha  llegao  á  mis  manos  de  un  mcdo 
algo  irregular.,  de  un  inodo  algo  feo;  y 
como  soy  hombre  que  tiene  apego  á  la  exis- 
tencia, y  como  me  temo  que  el  dueño  del 
décimo  baya  dao  parte,  no  me  atrevo  á 
traspasar  esa  puerta,  por  temor  de  que  me 
traspasen  la  cabeza  de  otro  garrotazo...  que 
ya  no  está  pa  resistir  muchos. 

N.  Bon.  ¡f  ero  que  ni  media  coma  más!  ¡Venga  er 
décimo!  Dise  usté  que  ha  llegao  á  sus  ma- 


—  sa- 
nos de  un  modo  algo  feo...  (pues  der  mismo 
modo  pasará  á  las  mías.) 
CAÍN  Ahí  tiene  USté  el  décimo.  (Sacándole  del  pecha 

después  de  cerciorarse  de  que  no  le  ve  nadie.) 

N.  Bon.      ¡Vaya  osté  con  Dió! 
Caín  No:  yo  le  espero  á  usté  aquí. 

N.  Bon.  ¿Aquí?  Peligrosillo  es. .  Bueno.  (Niño  Boni- 
to, te  has  encontrao  la  suerte  en  medio  de 

la  Calle.)  (Entra  resueltamente  en  la  administración.) 

Caín  ¡Es  el  tío  más  valiente  que  ha  nacido!  ¡Diez 

mil  peseta?!  ¡mías!  ¡mía^!  ¿Cuántos  duros 
serán?  ¿Saldré  siquiera  á  duro  por  golpe? 
¡En  el  viaje  echaré  la  cuenta!  De  aquí  á  la 
estación;  en  el  primer  tren  salgo  para  Bur- 
gos, y  en  Burgos  me  embarco  para  las  Amé- 
ricas  ¡Kl  sueño  de  toda  mi  vida!  ¿Adiós  Ma- 
drid!... ¡Adiós,  parroquia!  ¡Adió=>,  guardias!... 
¡Ya  no  pierdo  el  juicio!  ¡las  costas  que  las 
pague  el  tripicallero!...  ¡Ya  sale:  Dios  mío! 

¡ya  Soy  rico!...  (Sale  el  Niño  Bonito  y  se  dirige  á  la- 
izquierda  sin  hacerle  caso,  )  ¡Eh!...  ¡que  estoy 
aquí!  ¿dónde  va  usté? 

N.  BON,       (Poniéndose  la  mano  como  antes  y  mirándole  como  sí 

no  le  conociera.)  ¿Es  á  mí?  No  me  recuerdo  de 
quién  es  ustez. 
Caín  ¡Ames,  no  gaste  usté  guasa  y  venga  mi  for- 

tuna! 

N.  Bon.     Dios  le  ampare,  hermano... 

Caín  Amos,  que  no  tengo  ganas  de  broma. 

N.  Bon.     (con  guasa.)  Suyo  afectísimo  y  agradecido 

amigo...  (Medio  mutis.) 

Caín  ¡Mi  dinero! 

N.  BON.  (Sacando  una  navaja  de  grandes  dimensiones  y  abrién- 
dola.) Nemecio  Terror  y  Terror,  álias  er  Niño 
Bonito,  ce  mata  á  domicilio  y  á  guzto  de  la 
víztima... 

Caín  Pero... 

(Caín  intenta  seguirle.  El  Niño  se  vuelve  de  repente, 
hace  un  molinete  rápido  con  la  navaja:  se  asusta  Caín 
y  el  Niño,  mandándole  callar,  le  señala  el  lado  opues- 
to indicándole  que  se  marche.) 

N.  Bon.      ¡Chist!  tíe  mata  á  domicilio..,  (Mutis.) 

Caín  ¡Se  va!  ¡y  se  lleva  mi  dinero!  es  decir,  el  di- 

nero del  otro,  ¡y  cualquiera  le  chilla  á  este 
tío!  ¡Pero  no  habrá  en  Madrid  uno  más  va- 
liente que  el  Niño  Bonito!  ¿no  habrá  quién? 
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|Ah!  ¡sí,  ya  le  tengo!  ese,  sí,  ¡y  con  las  ganas 
que  le  tiene!...  le  busco:  se  lo  cuento...  y... 
¡Niño  Bonito,  espera!  ¡El  que  roba  á  un  la- 
drón... pierde  pan  y  pierde  perro!...  (Mutis  co- 
rriendo, pero  ridiculamente  por  el  dolor  de  los  golpes.) 


ESCENA  IV 

El  SEÑOR  JUAN  y  el  SEÑOR  ANTONIO 

Juan  ¿Ve  usté,  señor  Antonio?  Ahora  que  con  la 
lotería  tenía  asegnrá  la  felicidá  pa  toa  mi 
vida  me  pasa  lo  que  me  pasa. 

Ant.  Sí  que  es  desgracia,  sí. 

Juan         ¡ Escaparle  de  casa  con  un  hombre!  ¡Ella! 

¡Mi  hija!  La  hijastra  de  la  seña  Encarná, 
de  la  cual  naide  tié  que  decir  ni  tanto  así. 

Ant.  Tanto  como  eso...  ya  sabe  usté  que  nunca 
faltan  malas  lenguas;  y  como  su  mujer  de 
usté  es  guapetona,  y  va  siempre  bien  vesti- 
da y  lleva  sus  buenas  alhajitas... 

Juan  Así  se  escribe  la  historia.  To  lo  que  lleva  es 
falso;  pendientes  de  á  diez  pesetas;  sortijas 
de  á  cinco...  ¡y  que  epa  golfa  de  mi  hija,  ha- 
biendo visto  lo  que  ha  visto  en  casa,  haya 
hecho  lo  que  ha  hecho! 

Ant.  (Ca  día  más  ciego.) 

Juan         Ese  granuja  de  Pepe...  que  la  ha  atortolao. 
Ant.         Pues  en  el  barrio  tié  fama  de  honrao  y  pun- 
donoroso. 

Juan         No  le  defienda  usté,  señor  Antonio. 
Ant.         Bueno:  dejemos  esa  cuestión,  y  vamos  á 
cobrar. 

Juan  ¡Con  qué  gueto  le  voy  á  pagar  á  usté  los 
cincuenta  duros  que  me  adelantó!...  ¡y  diez 
que  le  regalo! 

Ant.  Si  no  fuera  por  ciertas  cosas  le  envidiaba  á 
usté... 

(Entran  en  la  lotería.— Salen  de  la  lotería  los  Quintos.) 

Quin.  2.o    Aquí  están.  Treinta  pesetas. 

Quin.  l.o  Treinta.  Un  tres  y  un  cero...  y  como  los  ce- 
ros no  se  cuentan...  las  pesetas  pa  mí  y  pa 
ti  los  ceros. 

Quin.  2°    ¡Pero...  oye! 


Qüin.  l.o    Pa  que  aprendas  aritmética. 

(Sale  el  señor  Juan  corriendo  y  seguido  del  señor  An 
tonio  que  le  va  dando  golpes.) 
JüAN  ¡  Ay,  ay,  av!  (Mutis  corriendo,) 

Ant.         (Tras  él.)  ¡Granuja!  ¡Estafador! 
Lotero      (En  la  puerta.)  ¡A  ese!  ¡  A  esel 
Quintos     ¡A  ese!  ¡A  ése! 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  primero.  Delante  del  taller  de  plancha  una 
mesa  con  botellas  y  copas;  sentadas  á  la  puerta  hásta  ocupar  el 
primer  término  Rita,  Mercedes  y  otras  varias  mujeres.  El  señor 
Ramón  con  guitarra. 


ESCENA  PRIMERA 


ENCARNA  sentada  al  lado  de  MATIAS;  RITA  y  MERCÉDES  frente 
á  ellos.  El  SEÑOR  RAMON  y  otros  hombres  beben.  VECINOS  y  VE- 
CINAS. Al  levantaise  el  telón  se  supone  que  acaban  de  cantar 

Varios  ¡Otra  copla! 

Todos  ¡Otra! 

Ram.  ¡Viva  la  señá  Encarna  la  planchadora! 

Todos  ¡Vivaaa! 

Ram.  ¡Viva  el  marido  de  la  señá  Encarna! 

Todos  ¡Viva! 

(Matías  y  Encarna  hablan  bajo  y  entusiasmados:  los 
hombres  beben  y  obsequian  á  las  mujeres.) 

Merc.  (a  Rita )  ¿Pero  ha  visto  usté  qué  descaro?  Dar 
esta  fiesta  por  haberles  tocao  el  gordo  á  pe- 
sar de  haberse  escapao  la  chica. 

Rita  ¡Ya  se  conoce  que  no  es  hija  suya:  al  fin 

madrastra! 

Merc.  Y  yo  creo  que  ha  hecho  bien  en  largarse, 
porque  aquí  estaba  tan  segura  como  el  agua 
en  una  cesta. 

Ram.  Nos  ha  enfriao  la  fiesta  la  falta  del  tío  Caín 
el  zapatero.  El  con  sus  chirigotas  y  sus 
copian... 

Rita  ¿Dónde  se  habrá  metido  ese  hombre  hace 
cuatro  días? 

Enc.  Paece  que  se  tardan  mi  marido  y  el  señor 

Antonio. 

Voces       (De  chicos,  dentro.)  ¡Viva!  {Viva! 

Matías      (Levantándose.)  ¡Ya  están  ahí! 

Chicos      (salen  corriendo.)  ¡Que  cante!  ¡que  cante! 


ESCENA  II 


DICHOS  y  CAIN  como  en  el  cuadro  anterior,  estropeado 


Caín  ¡Dejadme,  chiquillos! 

Matías  ¡Si  es  el  señor  Caín! 

Enc.  ¡Ay,  cómo  viene! 

Merc.  ¿Pero  qué  ha  sío  eso? 

Matías  ¿Qué  le  pasa  á  usté? 

Caín  ¡Dejadme!  ¡dejadme!  (Toavía  no  ha  llegao 
Pepe,  ¿habrá  encontrao  al  Niño  bonito?) 

Enc.  ¿De  dónde  viene  usté  así? 

Caín  De  darme  un  paseo  de  tres  días  por  encima 
del  colchón. 

Matías  ¿Es  que  le  han  pegao  á  usté? 

Caín  ¡Me  han  acariciao!...  miá  éste  ahora. 

Matías  Aquí  estamos  celebrando  la  suerte  que  es- 
tará ahora  cobrando  el  señor  Juan. 

Caín  Seguro  ..  está  cobrando. 

Enc.  ¿Lo  ha  visto  u^té? 

Caín  ¡Cómo  si  lo  hubiera  visto! 

Enc.  ¡Pues  siga  la  broma! 

Todos  ¡Eso!  ¡eso! 

Matías  ¡Que  cante  Caín! 

Caín  Dejadme  de  cánticos. 

Matías  ¡Duro  con  las  coplas  que  ha  sacao  usté  de 
los  consumos! 

Merc.  ¡Eso!  ¡el  chiribirí! 

Caín  Que  va  á  salir  el  oficio  de  difuntos. 

Todos  ¡Duro!  ¡duro! 

Música 

Caín  Voy  á  cantar  las  coplas 

del  chiribirí, 
ya  que  sin  los  Consumos 
no  se  pué  vivir. 
Coro  Venga  de  ahí 

y  oigamos  esas  coplas 
del  chiribirí. 
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Caín  El  amigo  Canalejas 

que  es  un  hombre  con  quinqué, 
jchiiibiií! 

Coro  ¡Chiribitil 

que  $8  un  hombre  con  quinqué. 
Caín  Nos  ha  quitao  los  Consumos, 

muchas  gracia?,  don  José. 
jChiribiríl 
Coro  ¡Chiribirí! 

Muchas  gracias,  don  José. 
Caín  Podrán  ir  los  madrileños 

al  hot*  l  Ritz  á  comer, 

pero  á  dormir  al  Retiro, 

porque  subió  el  alquiler. 

II 

Caín  Puso  una  cara  muy  fea 

un  anciano  senador. 
¡Chiribirí! 
Coro  ;  Chiribirí! 

Un  anciano  senador. 
Caín  Al  ver  que  en  pleno  Senado 

se  le  cayó  el  pantalón. 
¡Chiribirí! 
Coro  ¡Chiribirí! 

Se  le  cayó  el  pantalón. 
Caín  Los  que  estuvieron  presentes 

cuando  tal  cosa  ocurrió, 

dicen  que  se  vieron  negros.., 

para  salir  del  salón. 
Coro  ¡Chiribirí!  ¡chiribirí! 

me  gusta  el  ichiribirí! 

Hablado 

Enc         Ya  estoy  yo  con  cuidao  por  lo  que  tarda  mi 
marido. 

Rita         Por  su  marido...  fó  por  el  dinero.  (En  este  mo- 
mento se  cyen  voces.) 
'  Voceb        ¡A  ese!  ¡A  esel  detenerle. 
Todos       ¿Qué  pasa? 
Ram*         ¡Algún  ratero! 


Voces        ¡A  ese!  ¡A  ese! 

Matías      ¡Anda!  pero  si  es  á  mi  tío  á  quien  persi- 
guen. 

Caín         (Creo  en  Dios,  Padre  Todopoderoso. .) 


ESCENA  111 

El  SEÑOR  JUAN  corriendo,  seguido  de  un  grupo  de  gente.  A  poca 
el  SEÑOR  ANTONIO  y  dos  GUARDIAS.  El  señor  Juan  se  tapará  un 
ojo  con  la  mano  derecha 


Juan-         ¡Ay!. .  ¡ay!...  Encarna. 
Todos       ¿Qué  es  esto?...  ¿qué  pasa?... 
Enc.  ¿Pero  has  cobrao?... 

JUAN  (Enseñando  el  ojo  todo  amoratado.)  No  Ves  que 

SÍ... 

Enc.         ¿Pero  qué  es  eso?... 
Jua>í         Un  zurrío  fenomenal... 
Matías      ¿Le  han  atracao  á  usté?... 
Juan         De  porrazos. 
Caín  (Y  Pepe  sin  venir.) 

Juan  ¡Veréis!...  Llego  á  la  Administración,  saco  el 
décimo,  lo  echo  encima  del  mostrador*  lo 
agarra  el  lotero,  lo  mira  y  lo  remira,  y  me 
dice:  « Bueno;  ¿qué  quié  usted?*  Cobrar,  le 
contesto,  y  va  y  añade:  «Pero,  hombre,  si 
este  décimo  es  del  mes  pa«ao.» 

Todos  ¿Kh? 

Juan  Mira,  decir  el  lotero  esas  palabras  y  liarse 
el  señor  Antonio,  el  tabernero,  á  darme  po- 
rrazos y  á  llamarme  estafador,  tó  fué  uno. 
£algo  corriendo,  sale  él  tras  mí. .  dando  vo- 
ces ¡á  ese!...  ¡á  ese!...  me  empieza  á  seguir  la 
gente,  hago  regates  á  los  que  me  querían 
detener...  y  aquí  me  tienes  sin  poderme  ex- 
pl.car  lo  que  ha  ocurrido. 

Caín  (Cualquiera  se  lo  explica  ahora.) 

Enc.  ¿Pero  cómo  pué  ser  eso? 

Juan  ¡Eso  digo  yo!  ¿cómo  pué  ser,  si  siempre  que 
he  tenío  el  décimo  en  la  mano  he  leído  bien 
claro  que  era  del  treinta  y  uno  de  este  mes. 

Caín  Pué  que  sea  algún  chasco  que  le  ha  querío 

dar  á  u¿té  algún  amigo. 

Juan         ¡Si  fuera  eso...  al  que  hubiera  sío  le  mataba! 


—  40  — 


Caín  (Pues  es  una  promesa...  pa  contárselo.) 

Ant.  (saliendo  con  los  Guardias.)  ¡Ese,  ese  es  el  esta- 
fador! 

Guar.  l.°    Haga  usted  el  favor  de  seguirnos. 
Juan  ¡Pero,  señor  Antonio...  si  yo...! 

Guar.  1.°  En  la  Comisaría  dirá  usted  todo  lo  que  ten- 
ga que  decir. 

Enc.  Mi  marido  no  tié  que  ir  á  ninguna  parte,  y 
no  va. 

Matías      ¿Pero  de  qué  se  acu?a  á  mi  tío? 

Ant  ¡De  estafador!  porque  me  ha  hecho  creer 

que  jugaba  un  décimo  del  «gordo»  y  me  ha 
pedio  adelantaos  cincuenta  duros,  y  luego 
resulta  que  ni  hay  décimo  ni  hay  ná. 

Enc.  ¿Y  mi  marido  por  si  acaso  se  ha  negao  á 
pagármelos? 

Ani  .         No,  señora. 

Enc.  Y  es  por  eso  tó  este  lujo  de  fuerzas,  que 

paece  mesmamente  que  va  á  haber  mani- 
festación republicana. 

Ant.         Como  supongo  que  no  podrá  pagármelos... 

Enc.  Pues  está  usté  errao,  porque  antes  de  cinco 

minutos  tendrá  usté  sus  cincuenta  duros. 

Juan         ¿Pero  Encarna? 

ENC.  ¡TÚ  déjame  á  mí!  (Se  quita  los  pendientes  y  se  los 

da  á  Matías.  )  Toma,  Matías.  Vete  al  Monte  y 
pide  lo  de  siempre:  trescientas  pesetas. 

Matías  Trescientas...  ¡vengan!  (¡Pa  el  traje  de  lu- 
ces!) (Mutis.) 

Caín  ¡Atiza! 

Juan  Pero...  oye,  Encarna,  ¿no  decías  que  los  pen- 
dientes eran  falsos?  (Con  recelo.) 

Enc.  (¿Y  que  necesidá  había  de  dar  un  cuarto  al 
pregonero?  ¿O  es  que  vas  á  dudar  de  mí?) 

Juan         (Dudar  no...  pero...  hay  cosas...) 

Enc.  Ya  lo  oyen  ustés,  aquí  no  ha  pasao  ná,  y  fin 

de  la  fiesta,  cá  mochuelo  á  su  olivo. 

Caín         Sí...  que  la  ropa  sucia  se  debe  lavar  en  casa... 

y  la  de  ésta  hay  que  echarla  en  legía.  (a  las 

vecinas  que  se  alejan  riéndose  y  haciendo  señas.) 

Ant.         Pues  usté  dispense,  señor  Juan.  No  hay  ná 

de  lo  dicho.  VamOS,  Señores...  (Entra  en  la  ta- 
berna con  los  guardias.) 


ESCENA  FINAL 


DICHOS  y  PEPE 

¡Señor  Juan! 

(¡Ya  está  aquí!...  ¿le  habrá  matao?) 

¡Granuja!  ¿Dónde  tienes  á  mi  hija? 

Con  mis  hermanos.  Aquí  no  podía  estar  ni 

un  día  más. 

¿Qué  quieres  decir? 

(Este  le  opera  las  cataratas.) 

Lo  que  tó  el  barrio  dice  y  usté  no  quiere  ó 

no  sabe  oir. 

¿Tü  también?  Habla  claro. 
¡Pa  qué,  señor  Juan!  ¡Yo  no  vengo  á  rega- 
ñar, sino  á  que  usté  perdone  á  la  Patro  y  la 
deje  casar  conmigo! 

(Acercándose.)  Pa  nosotros  la  Patro,  como  si 
hubiá  muerto. 

Dices  bien,  y  vete,  vete,  te  lo  pido  por  fa- 
vor; no  quiero  hablar  de  mi  hija;  no  quiero 
ingratos  á  mi  lao;  con  mi  mujer  viviré  tran- 
quilo en  mi  ca3a. 

(Ni  Santa  Lucía  le  devuelve  la  vista  al  tío 
este.) 

Es  que  además  le  traigo  á  usté  la  felicidad 
que  ha  querío  robarle  un  mal  amigo. 
(Aquí  entro  yo;  bofetá  ciento  veintisiete.) 
¿Qué  dices? 

Tome  usté...  sus  diez  mil  pesetas. 
¿Eh?... 

Faltan  veinte  duros.  Se  los  he  dao  al  ladrón 
pa  que  tome  el  tren  y  no  vuelva  por  los  Ma- 
driles. 

¿Pero  todo  esto? 

¡Chis!...  Respete  usté  el  secreto  del  sumario. 
Gracias,  Pepe.  Somos  felices  gracias  á  ti, 
¡eres  bueno!  ¡que  venga  mi  hija!  y  tú  En- 
carna... oye...  apréndete  esta  copla  que  he 
oído  cantar  por  las  calles. .  \y  no  la  olvides 

nunca!  (La  separa  del  grupo.) 

«Un  ciego  había  en  mi  barrio 
que  la  vista  recobró, 
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y  la  que  de  él  se  reía 

ciega  de  llorar  quedó.» 
Caín         (a  Pepe.)  Gracias...  ¡Me  has  salvao!  En  agra- 
decimiento te  ofrezco  no  componerte  nin- 
gún par  de  botas. 

f Música  y  telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Cuando  viene  una  casada 
con  un  par  á  componer, 

¡chiribiríí 
yo  me  fijo  en  el  calzado 
y  examino  bien  la  piel. 

¡Chiribiríí 
Si  son  de  Rusia  me  callo, 
que  es  una  piel  superior; 
pero  si  son  de  becerro, 
pues  la  declaro  mi  amor. 

Mientras  que  á  los  pobres  moros 
vamos  á  civilizar, 

¡chiribiríí 
hace  tiempo  que  está  España 
convertida  en  un  aduar. 

¡Chiribiríí 
Aquí  tenemos  sultanes, 
también  abunda  el  santón, 
muchos  ba jás  y  jerifes 
y  alguno  que  otro  maimón. 
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